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Luego de la muerte de Manuel Marulanda, el líder histórico de las FARC y su reemplazo por Alfonso Cano como primer comandante de esta guerrilla, es pertinente hacer algunas consideraciones acerca de la dinámica del conflicto y el comportamiento probable de las FARC. 

A pesar de ser una muerte resultado de las condiciones propias del ciclo natural de los seres humanos –Marulanda estaba a punto de cumplir los ochenta años-, golpea simbólicamente a las FARC, por cuanto se trata del mito-fundacional de esta guerrilla, el hombre que la fundó y fue su líder hasta su muerte.

Si bien es útil hacer algunas consideraciones acerca del posible impacto que se puede esperar a su interior, también es necesario hacer algunas precisiones; primero, no es sencillo el reemplazo de Marulanda como elemento cohesionador de las FARC por cualquier otro de sus dirigentes, por todo lo que significaba al interior de la misma; segundo, la escogencia de Alfonso Cano como su sucesor no es un hecho fortuito, en estas organizaciones existen reglas de sucesión que en general se cumplen sin oposiciones mayores –es probable que el propio Marulanda hubiera escogido a su sucesor desde hace varios años-; tercero, no es claro tampoco que haya unos miembros de línea militar y otros de línea política, esas organizaciones son político-militares y sus miembros deben encarnar las dos dimensiones –otra cosa es que alguien como Alfonso Cano, por su formación académica y su experiencia en el ámbito político se esperaría que pueda tener la propensión a valorar de manera adecuada las nuevas circunstancias políticas-.

Lo realmente importante es que ojala el nuevo secretariado de las FARC – renovado en tres de sus miembros este año- y su primer comandante, tengan la sensibilidad para interpretar los cambios internacionales, en lo interno y en la dinámica del conflicto armado. 

El actual contexto global es completamente desfavorable a apoyar el uso de la violencia para obtener objetivos políticos; en Latinoamérica han triunfado una serie de partidos, movimientos y gobernantes de centro-izquierda, sin embargo en todos los casos lo han hecho justamente acudiendo a los métodos democráticos y no al uso de la violencia –algo que igualmente ha sucedido en Colombia con gobernadores y alcaldes del Polo y de otras fuerzas independientes-. 

En lo nacional, hay que destacar que existe una clara fatiga en la sociedad colombiana con la violencia y con este crónico conflicto armado y cada vez la opinión mayoritaria rechaza más todo uso de la violencia para tratar de conseguir finalidades políticas –esto explica el creciente aislamiento

político de las propuestas de las organizaciones armadas-. Pero adicionalmente, la dinámica del conflicto armado ha cambiado sustancialmente a favor del Estado y sus Fuerzas Armadas, que han mostrado mayor eficacia en golpear a las organizaciones armadas ilegales. 

No hay duda que la reforma militar de los gobiernos Pastrana-Uribe han potenciado a las Fuerzas Armadas y de Policía que conllevó la utilización cada vez mayor y mejor de elementos de inteligencia –técnica y humana-, movilidad y capacidad de combate de las tropas, el uso cada vez más eficaz de la aviación y un apoyo de la sociedad en aumento y esto evidentemente ha cambiado la dinámica de laconfrontación armada a tal punto que hoy es impensable una posibilidad de triunfo de las fuerzas alzadas en armas contra el Estado. 

Los golpes recibidos por los grupos guerrilleros –especialmente las FARC- en los últimos tiempos lo evidencian. No sólo la muerte de dos miembros del secretariado –uno asesinado junto con su compañera por su escolta para cobrar la recompensa ofrecida por el gobierno-, sino las bajas a mandos medios importantes como el denominado ‘negro Acacio’, ‘Martín Caballero’, J. J. y capturas importantes como la de Martín Sombra y la deserción de Karina, que sin duda plantea serios interrogantes acerca de la consistencia anímica y la moral de combate de guerrilleros con una larga trayectoria al interior de las FARC.

Las guerrillas han tratado de acomodarse a la actual dinámica del conflicto con nuevas formas de operación militar –eludir el combate, actuar en pequeños grupos, acudir a los francotiradores para producir bajas o de manera creciente a los campos minados, lo cual igualmente plantea la necesidad de revisar los indicadores de la intensidad del conflicto-, pero que en todo caso lo único que garantizan es una estrategia de resistencia, pero ninguna posibilidad de triunfo militar, ni en el corto ni en el mediano plazo.

Lo anterior nos permite decir que efectivamente las FARC han sido duramente golpeadas en el último año, pero eso no significa que estén al borde de su disolución o de su derrota militar. En eso hay que ser realista y cuidarse de triunfalismos inútiles.

Es probable que en el corto plazo no se produzca ningún cambio significativo en las iniciativas políticas de las FARC –se ajustaran, en lo posible, a lo que denominan el plan estratégico-, entre otras cosas porque será el tiempo que la nueva dirigencia se tome en irse consolidando y definiendo una nueva forma de operar en las difíciles condiciones en que están por la ofensiva de la Fuerza Pública –dificultad en comunicaciones, en posibilidad de reunirse, etc.-.

Ahora bien, en el campo del acuerdo humanitario, que había sido el tema histórico que había asumido Marulanda directamente y que en esa medida era más difícil e flexibilizar, podría esperarse en el mediano plazo que se acepten iniciativas de flexibilización en temas cruciales que han sido el ‘cuello de botella’ para el mismo como el despeje total de los municipios vallecaucanos de Pradera y Florida.

Obviamente sería deseable que las FARC con la conducción de Alfonso Cano y desde su propia racionalidad valoraran estas nuevas circunstancias políticas y de la confrontación armada y optaran por propuestas de salida política seria y realista; por supuesto se requiere igualmente una disposición del gobierno colombiano en la dirección de viabilizarlas. 

Es verdad que en la guerra los mitos juegan un papel fundamental, existe una mitología fundacional asociada a la exclusión, a la agresión, a la posibilidad de la transformación social, pero igualmente es cierto que los mitos son poco útiles para encontrar salidas negociadas. 

El mito en general tiende a convertirse en un elemento referencial inamovible, mientras que la salida negociada requiere la participación de dirigentes con capacidad de conducción, pero sobretodo de entender las nuevas circunstancias y flexibilizar las posiciones acordes con las mismas.

Es probable que con la figura de Marulanda a la cabeza de las FARC –su mito viviente- las posibilidades de negociación fueran mucho menores, porque los mitos no pueden ceder, so pena de dejar de serlo; por el contrario un líder negociador es aquel que está dispuesto a ceder y a correr los costos políticos, frente a los suyos de lo que esto implica, y sólo de esta manera es viable un proceso de paz para cerrar este ciclo de violencia. 

Quizá podemos concluir diciendo que por el momento no hay que hacerse ilusiones en el sentido de que las FARC estén dispuestas a una negociación seria y realista para terminar la actual confrontación armada –por el momento siguen dispuestas a dialogar, pero no a negociar- y hasta que ese momento no llegue, las posibilidades de la salida negociada no tienen viabilidad, aunque sean las deseables por la mayoría de los colombianos.

 

Retrato de Manuel Marulanda
Especial para Un Pasquín-Inestco
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Recuerdo un verso del poeta Manuel Cepeda Vargas: "Quédate callado, quédate quieto. Que no hay pena de muerte para el viento." El libro en que se publicó fue Vencerás Marquetalia, que circuló cuando la ofensiva militarista contra esta zona  de colonización al frente de un campesino – guerrillero. Sí, Manuel Marulanda fue como el viento. Recorrió selvas, bosques, ríos, parcelas, aldeas, pueblos, regiones. La Colombia profunda fue su escenario, siempre a la huída de las persecuciones liberal-conservadoras, de paramilitares y fuerzas del orden. 

 

Cuando creyó que encontraba el reposo, como sucedió con la amnistía que le concedieron en el gobierno de Alberto Lleras, quisieron muy pronto "darlo de baja", en una larga tradición de engaños con los que se ha tratado a los rebeldes y guerrilleros por los poderes económicos y políticos. Él se había ilusionado con la gesta popular de Gaitán y su asesinato lo conmovió, buscando la resistencia armada liberal.

 

Cuando de nuevo acarició con Jacobo Arenas y los otros jefes insurrectos, una tregua y un proceso de paz con los acuerdos de La Uribe y la fundación de la Unión Patriótica, a lo que se asistió fue a un baño de sangre de los miembros de esa organización. A la conformación de nuevos grupos paramilitares, a la ofensiva militar contra Casa Verde en el gobierno del presidente César Gaviria, en el momento en que se expedía la nueva Constitución. Comenzar un nuevo deambular guerrillero, crecer cuantitativamente en forma impresionante –el Ministro Rafael Pardo había anunciado fantasiosamente su derrota-. 

 

Manuel Marulanda siempre renacía como el Ave Fénix, tan solo que para desarrollar su ejército: las FARC. Había madurado políticamente con la influencia de las ideas comunistas que debió estudiar con las experiencias de las revoluciones campesinas en China y Vietnam. Con los textos sobre la guerra de guerrillas de Mao, Giap, el Ché. Marulanda escribió unas reflexiones en Cuadernos de campaña (Bogotá, 1973), para destacar su propia experiencia.  

 

Marulanda y las FARC ensayaron un nuevo proceso de paz con el gobierno de Andrés Pastrana, sólo para corroborar que no había decisiones de fondo, sino una tregua sin perspectivas. El presidente prefirió romper los acuerdos en vez de asumir cambios de fondo en materia agraria. 

 

Y comenzó de nuevo el periplo de Marulanda y las FARC, ya comprometida a fondo con los secuestros extorsivos y de presión política. Evolucionaron peligrosamente hacía negocios con el narcotráfico y exhibieron una conducta polpotiana al practicar formas despóticas y terroristas.

 

Quien primero entendió ¡y de qué manera!, a Marulanda, a quien conoció en su militancia guerrillera, fue el escritor Arturo Alape. El cual publicó no uno sino cuatro libros sobre el líder guerrillero: Manuel Marulanda, Tirofijo: Colombia: 40 años de lucha guerrillera  (Txlaparta, 2000); Las muertes de Tirofijo (Bogotá 1998); Tirofijo: los sueños y las montañas 1964-1984 (Buenos Aires 1998); Las vidas de Pedro Antonio Marín, Manuel Marulanda Vélez Tirofijo (Bogotá1989). Alape escribió también, La paz, la violencia: testigos de excepción. Hechos y testimonios sobre 40 años de violencia y paz que vuelven a ser hoy palpitante actualidad (Bogotá, 1985).

 

En estos escrutinios, memoria histórica y crónica de Alape, quedó un valioso aporte para encontrar las claves del viento, libros que a juzgar por las conductas de los gobiernos, no fueron leídos por éstos, o los desestimaron en forma cínica y frívola. 

 

Una larga guerra en la que se combina la reivindicación de "las gallinas y los cerdos" con la lucha por el poder político y la revolución, con un programa de reformas, la asumió como praxis el viejo guerrillero. Encontró una respuesta sistemática en el gobierno del señor presidente Álvaro Uribe, quien dedicó buena parte de sus esfuerzos, recursos y políticas a la derrota definitiva de las FARC, obteniendo éxitos notables en este año de gracia del 2008.

 

Manuel Marulanda murió de viejo, tras una larga épica de rebeldía campesina, estaba y estuvo atrapado en la guerra permanente, sin salida distinta a la de continuar ante la intransigencia de los de arriba. Asumió esa condición y educó a sus seguidores en esa conducta. Después de docenas de muertes mediáticas el viento descansa en paz, pero dejó la siembra y la cosecha de la ira armada. 

______________________________
De-liberación 

“Tirofijo no ha muerto”
 

Hernando Llano Ángel
Politólogo y abogado, profesor de la Universidad Javeriana de Cali
ellano@puj.edu.co
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De nosotros depende, como ciudadanos y ciudadanas, poner fin a esta pesadilla, rechazando radicalmente ser cómplices de verdugos o sobrevivientes vengadores de nuestras víctimas. Sólo entonces morirán mitos como los de “Tirofijo”.

Tirofijo no ha muerto porque su figura ya alcanzó la dimensión del mito. Un mito que sobrevive incluso a sus mortales portadores: PedroAntonio Marín y Manuel Marulanda Vélez. 

Un mito hoy encarnado en esa organización espectral y ultramontana que son las FARC, extraviada en la manigua de la guerra desde el momento en que creyó que “el poder nace de la punta del fusil” y no de la deliberación y la participación ciudadana.  

Porque en el mundo de la política y la guerra,  esas fronteras cada día más difusas en las que quedó inscrito “Tirofijo,” no importa tanto  la muerte física de un protagonista o un antagonista, como la superación de las condiciones que hacen posible su nacimiento y reencarnación.

Las muertes de Tirofijo
No gratuitamente “Tirofijo” sobrevivió tantas veces a la muerte oficial decretada o anunciada por  todos los gobiernos desde Guillermo León Valencia. 

Y ahora que las propias FARC anuncian su muerte natural, en brazos de su compañera, es el mismo gobierno quien parece dudar de su desaparición. 

A tal punto que ofrece una millonaria recompensa a quien proporcione las coordenadas donde se encuentra su cuerpo. Semejante oferta oficial demuestra que Tirofijo, aún después de muerto, continúa dando guerra y que puede llegar a convertirse en un espectro invencible para las Fuerzas Militares. 

Pero sobre todo revela ante el mundo, de  manera patética y hasta ridícula, que no vivimos en el realismo mágico de Macondo sino en el universo absurdo de una guerra degradada y vergonzosa que se ha prolongado por más de medio siglo alentada por las mentiras del odio, la soberbia y la codicia. 

Mentiras que hoy adquieren tal dimensión en ambas partes, Gobierno y Farc, que si continuamos creyéndoles pueden prolongar por un par de generaciones más esta pesadilla sanguinolenta y mortecina de la cual no despertamos.

 Una pesadilla que, como en las películas de terror, sus protagonistas no mueren sino que se mutan y reencarnan indefinidamente. Lo grave es que en nuestra película nacional somos los espectadores quienes colocamos los muertos, mientras los protagonistas y antagonistas continúan viviendo gracias a nuestro sacrificio.

Pesadilla sin fin
Por ello, bien vale la pena intentar conocer la trama de esta pesadilla sin fin, cuyo origen está marcado por otro mito que se resiste a morir: Jorge Eliecer Gaitán, cuyo periplo vital se agotó sin poder reconciliar el país nacional con el país político. 

Reconciliación que demandaba el pleno reconocimiento de la dignidad del país nacional, entonces conformado por unas mayorías rurales sin derecho a una vida decente y una tierra propia, por parte de unas minorías mezquinas y soberbias que desde entonces se han apropiado del país político en nombre de la más fantástica mentira oficial: la democracia del Frente Nacional.

Durante estos 60 años transcurridos esa película de terror sólo ha profundizado el divorcio entre el país político y el país nacional. 

A tal extremo que hoy el campo dejó de ser una despensa de vida y se convirtió en un teatro de muerte, sembrado de minas antipersona, laboratorios de cocaína, miles  de fosas comunes y cambuches de ignominia donde agoniza la vida, la libertad y la dignidad de millones de compatriotas. 

No sólo la de quienes están secuestrados por las Farc, sino también la de millones de campesinos que son rehenes de una injusticia estructural que condena a más del 65% a la pobreza, aproximadamente 8 millones y por lo menos a 3 millones a la indigencia. 

En semejantes condiciones, los campesinos para sobrevivir no tienen otras opciones que ser raspachines, desplazados o convertirse en “carne de cementerio” en las filas de ejércitos ilegales, poco importa las siglas, los nombres de los mismos y la identidad de sus comandantes. 

Ayer eran Guadalupe Salcedo, Efraín González, Jacobo Arenas, Manuel Marulanda y, en el bando contrario, el cóndor León María Lozano , Rodríguez Gacha, Pablo Escobar, la saga de los Castaño, Don Berna, Mancuso y una lista interminable de sucesores, que esperan con cierta ansiedad ocupar las páginas de la infamia. 

No más héroes ni villanos
Por todo lo anterior, esta pesadilla no parece tener un final cercano. Menos aún cuando del lado oficial los protagonistas desempeñan papeles más propios de héroes de celuloide que de protagonistas de la historia y proclaman ante cámaras y revistas sus supuestas virtudes de estadistas. 

Actores oficiales que pregonan ante un público atemorizado y vengativo una inminente victoria sobre una “culebra herida” y evaden así sus responsabilidades políticas en el engendro de un monstruo indescifrable e incontrolable, especie de Basilisco posmoderno, con mentalidad de hacendado y avaricia de banquero, vientre insaciable de narcotraficante y botas ensangrentadas de sicarios y de oficiales mercenarios que mancillaron los uniformes que portaban. 

Basilisco que devoró la vida de más de 173.000 colombianos en la “gloriosa” hecatombe del paramilitarismo. Todo ello, no hay que olvidarlo, en nombre de la “democracia más profunda y estable de América Latina”, en su lucha legítima contra la amenaza del terrorismo, según reza en la divisa de la “seguridad democrática”.

En tanto sigamos creyendo en esa versión de nuestra realidad, donde supuestamente hay un bando de héroes virtuosos e incorruptos, casi santos, que ofrendan sus vidas por nuestra seguridad y prosperidad en una lucha desigual y sangrienta contra un bando de villanos narcoterroristas que encarnan el mal absoluto, no hay duda que la pesadilla jamás tendrá fin. 

Más nos valdría abrir los ojos y reconocer que nuestra realidad es mucho más compleja que esa mediocre película de terror. Que sólo cuando seamos capaces de reconciliar el país nacional con el país político, la película podrá tener un desenlace no violento. 

Pero para ello precisamos en el escenario de la vida nacional otros protagonistas con roles distintos a los de héroes y villanos. De nosotros depende, como ciudadanos y ciudadanas, poner fin a esta pesadilla, rechazando radicalmente ser cómplices de verdugos o sobrevivientes vengadores de nuestras víctimas. Sólo entonces morirán mitos como los de “Tirofijo”.

_______________________________________________
El país de las maravillas 

¿0tro cadáver insepulto?
 

 

Mario Morales
Periodista y docente Universidad Javeriana
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Hasta no ver no creer, parece ser la enseña de estos tiempos en los que pululan los cadáveres insepultos, cuyos fantasmas pasean por teatros de operaciones, salas de redacción y por la imaginación de los colombianos que todavía no sabemos qué pasó con Fidel Castaño, cuyo paradero, o el de sus restos, se desconoce desde 1994. 

La culpa la tiene la realidad desbordada que vivimos. Una realidad que, por lo menos en el relato, se queda a medio camino. Como aquí cualquier cosa puede suceder, nos hemos ido inscribiendo, sin necesidad de firmas ni referendos, en la escuela de Tomás, el discípulo incrédulo en la Sagrada Escritura. (Publica El Espectador)

Hasta no ver no creer, parece ser la enseña de estos tiempos en los que pululan los cadáveres insepultos, cuyos fantasmas pasean por teatros de operaciones, salas de redacción y por la imaginación de los colombianos que todavía no sabemos qué pasó con Fidel Castaño, cuyo paradero, o el de sus restos, se desconoce desde 1994; y si Vicente Castaño fue ultimado por sectores emergentes de paramilitares en julio del año pasado o si, como sostiene el jefe paramilitar alias H.H., está escondido en algún lugar del país.

Ese escepticismo, hasta cierto punto justificable, no niega que Tirofijo esté muerto. Como no lo niega la recompensa de cinco mil millones de pesos ofrecida por el Comandante del Ejército a quien dé razón del paradero de sus despojos mortales. Ese interés radica tanto en saber las causas del deceso (no es lo mismo en el balance un infarto cardíaco que un bombardeo) sino con echarle tierrita a un fantasma que se paseó orondo por la geografía y la historia reciente del país y que puede terminar tristemente convertido en mito.

A diferencia de los cadáveres del Che o de Camilo Torres, de los cuales sólo se conocieron las fotos para evitar que sus tumbas se convirtieran en lugar de culto, la aparición del cuerpo de Tirofijo eliminaría cualquier suspicacia, pero sobre todo pondría cualquier germen de su leyenda dos metros bajo tierra.

Y no es que no creamos en la palabra del ministro Santos o en los informes de inteligencia o aún en el comunicado del secretariado de las Farc, pero un certificado de Medicina legal avalado, como está de moda, por un ente internacional le haría bien a este país que no termina de cocinar su historia por culpa de los relatos a medias

_____________________________________________
 
Después de Marulanda
 

Eduardo Durán Goméz

edgo01@hotmail.com
 

Vanguardia Liberal-Bucaramanga

30/05/2008

Marulanda fue una especie de mito que asistió al país por más de media centuria, en donde puso en práctica unos objetivos de rebeldía que desde un comienzo definió como la toma del poder por la fuerza, y durante toda su existencia alimentó ese sentimiento de violencia que lo llevó a perfeccionar toda clase de instrumentos representados en muerte, secuestro, extorsión, ataques indiscriminados, alianza con el narcotráfico, todo en pos de acentuar la ortodoxia de su inmodificable propósito. 

Cuando se dejó ver en la televisión, hacía siempre afirmaciones resueltas, categóricas y reafirmantes de lo que era su ideal. Parecía que nada lo conmovía, y por el contrario, cuando el país le pedía clemencia en sus actos y sindéresis en sus actitudes, más fortaleza exhibía en sus resolutos propósitos. 

Así pasó más de medio siglo, en donde su organización se asomó a muchos escenarios: unos de estrechez y otros en donde alcanzó un gran poder, derivado del debilitamiento de la fuerza del Estado y de su capacidad de reclutamiento de hombres y de recursos para multiplicar sus efectivos de guerra. 

En medio de esos episodios, siempre pensó lo mismo. El mundo cambió, su fundamento ideológico fue derrotado en todo el planeta, pero él seguía firme y haciendo cumplir con rigor su pensamiento. 

Murió de viejo. En su organización hubo tendencias políticas de avanzada que entendían que el cambio se debía propiciar a través del diálogo y la concertación, pero no, nunca lo admitió, mientras las muertes se acrecentaban, los secuestrados sufrían y los problemas se multiplicaban. 

Seguramente su condición de hombre iletrado, de muy escasa cultura, golpeado por la violencia, le impidió ver otro escenario diferente al que desde el principio se había trazado. 

Mientras tanto, él sacrificaba sus hombres, la población civil sufría irreparables males y el Estado tenía que gastarse la mayor tajada del presupuesto en aminorar los desafueros de su organización, privando a la población de mayores beneficios para mejorar su calidad de vida. 

Ahora el país lo recordará como un eterno guerrillero, que nunca tuvo un gesto de paz y que siempre se cimentó en la violencia como único instrumento de cambio, quedando a su pasó un daño que nunca hizo el propósito de enmendar. 

Qué bueno que ahora sí, pudiéramos repetir aquí la frase de Mandela: “Un muerto, es ya demasiado”. 

_________________________________________________________
Paz y conflicto 

Sobre la muerte natural de alias
 Manuel Marulanda
 

Diego Quiroga
Politólogo e investigador CINEP
dquiroga@cinep.org.co
 

(…) ¿Cuál es la diferencia entre Alfonso Cano u otro jefe guerrillero en la jefatura de las FARC a sabiendas de la existencia de la figura del Secretariado del Estado Mayor Central en las FARC? ó ¿Cano como miembro del Secretariado no estaba ya al mando de esa guerrilla?

 

Por eso antes de avizorar el resquebrajamiento, o como dijo la senadora “el principio del fin” de la derrota de esta organización armada es importante no dejarse llevar por las emociones, con las cuales se cierra cada vez más una salida política negociada seria al largo y tortuoso conflicto armado colombiano.  Un conflicto lleno de raíces que no pueden ser extraídas de tajo.

Tras la noticia, “algo informal”, del Ministro Juan Manuel Santos anunciando la muerte de Manuel Marulanda, justo antes del promocionado Concejo Comunitario del presidente Álvaro Uribe en Florida Valle, y su confirmación por parte de las FARC a través de un video transmitido por Telesur, se ha oído a lo largo y ancho del país  una serie de posturas por parte del gobierno, de los militares y de los analistas, en su mayoría muy optimistas, otras no tanto, sobre el futuro de la guerra en Colombia.  

Los acontecimientos y sus reacciones merecen ciertas consideraciones: primero, qué tan exitosa para el gobierno es la muerte natural de Manuel Marulanda; segundo, qué tan sorpresiva es la designación de Alfonso Cano como máximo jefe de las FARC; qué cambia con eso; y tercero cuáles son las enseñanzas que dejan más de medio siglo de guerra en Colombia.

Después de más de cuarenta años de confrontación con el Estado colombiano, Pedro Antonio Marín , alias Manuel Marulanda o “Tirofijo” falleció por muerte natural, con sus casi ochenta años de edad, sesenta de los cuales dedicó a la guerra, desde la época conocida como La Violencia , fenómeno que parece no haber terminado aún.  

Su muerte no fue el resultado de una poderosa bomba transportada por un moderno avión, no; murió de viejo, lo cual para sus contendores difícilmente esto pueda significar triunfo alguno, por el contrario la causa de su fallecimiento debe causar un sinsabor en aquellos que durante décadas buscaron su exterminio. 

Tras el anuncio del Secretariado de las FARC que designó a Alfonso Cano como jefe máximo de esta guerrilla, distintos analistas, entre ellos Carlos Lozano, director del Semanario Voz, han descrito el hecho como un posible giro político al interior de la insurgencia, tendiente a una negociación.  

En el prime time noticioso del canal RCN la senadora Gina Parody junto con Alfredo Rangel, nuevamente han hecho esfuerzos en reafirmar el “resquebrajamiento de las FARC”.  Tanto los altos mandos militares como los editoriales de los principales diarios del país, entiéndase El Tiempo y El Espectador, hablan de divisiones y pugnas internas por el mando en la guerrilla,  dando claras muestras de análisis ligeros en donde los referentes históricos son poco tenidos en cuenta.

Desde hace varios años, o desde siempre si se quiere, la muerte de Manuel Marulanda debió ser un hecho previsible tanto para la guerrilla como para el gobierno colombiano, así como para el mismo Marulanda; es un acontecimiento sin sorpresas, por lo menos para los miembros del Secretariado de las FARC.  

El factor relevante es la coyuntura en la que ocurre su deceso.  Pero es importante recordar las últimamente poco mencionadas Conferencias Guerrilleras, espacios que definen las directrices y el rumbo político y militar de esta guerrilla, tan sólo para señalar que hace poco más de un año fue realizada la Novena Conferencia Guerrillera.   

Entonces ¿Cuál es la diferencia entre Alfonso Cano u otro jefe guerrillero en la jefatura de las FARC a sabiendas de la existencia de la figura del Secretariado del Estado Mayor Central en las FARC? ó ¿Cano como miembro del Secretariado no estaba ya al mando de esa guerrilla? 

Por eso antes de avizorar el resquebrajamiento, o como dijo la senadora “el principio del fin” de la derrota de esta organización armada es importante no dejarse llevar por las emociones, con las cuales se cierra cada vez más una salida política negociada seria al largo y tortuoso conflicto armado colombiano.  Un conflicto lleno de raíces que no pueden ser extraídas de tajo. 

Finalmente, la muerte natural de Manuel Marulanda , símbolo de las FARC, también tiene que ser leída de manera crítica por y para la sociedad colombiana.  

Se trata de no menos de cuarenta y cuatro años de incapacidad de una salida política negociada por parte del Estado y la insurgencia al conflicto armado; es importante preguntarnos qué es lo que históricamente ha impedido la paz negociada, entendiendo por negociación un acuerdo en donde las partes en conflicto ceden.  

Difícilmente la paz en Colombia sea el producto de la rendición y entrega de los grupos guerrilleros (actual política de paz del gobierno), detrás de estos hay toda una serie de problemas de toda índole que requieren la atención de cada uno de los colombianos. 

Aunque cada vez con más frecuencia los medios de comunicación nieguen una visión histórica y crítica de la actual violencia en Colombia, la invitación es a no olvidar todos aquellos intentos y acercamientos que propendieron por sanar seriamente las ondas heridas del conflicto, heridas que difícilmente sanaran con bomba y metralla.  

